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Prefacio a la  
edición en español 
(España y América Latina)

Los acontecimientos políticos en el mundo de habla hispana, tanto en América 
del Sur como en la península Ibérica, se cuentan entre los más inspiradores e inno-
vadores de la última década. A través de revueltas, insurrecciones, del derrocamiento 
de gobiernos neoliberales, la elección de gobiernos reformistas progresistas, las pro-
testas contra las políticas de esos gobiernos supuestamente progresistas y otras ac-
ciones, se ha expresado un espíritu indignado y rebelde a través de innumerables 
experimentos sociales y políticos. Una serie de fechas y lugares sirve de cifra de lu-
chas continuas y prolongadas, desde el 1 de enero de 1994 en Chiapas, el 8 de abril 
de 2000 en Cochabamba, el 19 y el 20 de diciembre de 2001 en Buenos Aires y, más 
recientemente, el 15 de mayo de 2011 en la madrileña Puerta del Sol. Hemos segui-
do estas historias, aprendiendo de ellas y utilizándolas como guía durante la escritu-
ra de este libro y después de su publicación. 

Uno de los argumentos de este libro, que encuentra una fuerte resonancia con 
estas luchas, identifica como fuente central del antagonismo la insuficiencia de las 
constituciones republicanas modernas, en particular de sus regímenes de trabajo, 
propiedad y representación. En primer lugar, en estas constituciones el trabajo es 
clave para tener acceso a la renta y a los derechos básicos de ciudadanía, una rela-
ción que durante mucho tiempo ha funcionado mal para quienes estaban fuera del 
mercado de trabajo normal, incluidos los pobres, los desempleados, las mujeres 
trabajadoras sin sueldo, los inmigrantes y otros, pero hoy la posición de todas las 
formas de trabajo es cada vez más precaria e insegura. Desde luego, el trabajo con-
tinúa siendo la fuente de la riqueza en la sociedad capitalista pero cada vez más 
fuera de la relación con el capital y a menudo fuera de la relación salarial estable. 
Como resultado de ello, nuestra constitución social continúa requiriendo el trabajo 
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asalariado para tener plenos derechos y acceso a una sociedad en la que ese tipo de 
trabajo está cada vez menos disponible. 

La propiedad privada es un segundo pilar fundamental de las constituciones re-
publicanas, y hoy poderosos movimientos sociales impugnan no sólo los regímenes 
nacionales y globales de gobernanza neoliberal, sino también, en un plano más ge-
neral, el imperio de la propiedad. La propiedad no sólo mantiene las divisiones y 
jerarquías sociales, sino que genera también algunos de los vínculos más poderosos 
(y que a menudo son conexiones perversas) que compartimos con los demás en 
nuestras sociedades. Y, sin embargo, la producción social y económica contemporá-
nea tiene un carácter cada vez más común, que desafía y excede los límites de la 
propiedad. La capacidad del capital de generar ganancia está disminuyendo, de re-
sultas de la pérdida de su capacidad empresarial y del poder de administrar discipli-
na y cooperación sociales. Por el contrario, el capital acumula cada vez más riqueza 
principalmente por medio de formas de renta, casi siempre organizadas mediante 
instrumentos financieros, a través de los cuales captura valor que es producido so-
cialmente y con independencia de su poder. Pero toda instancia de acumulación 
privada reduce la potencia y la productividad del común. De esta suerte, la propie-
dad privada se está convirtiendo no sólo en un parásito, sino también en un obstácu-
lo para la producción y el bienestar sociales. 

Por último, un tercer pilar de las constituciones republicanas, y objeto de un 
creciente antagonismo, se apoya en los sistemas de representación y en sus falsas 
atribuciones de institución de una gobernanza democrática. Poner fin al poder de 
los representantes políticos profesionales es uno de los pocos lemas de la tradición 
socialista que podemos afirmar sin reservas en nuestra condición contemporánea. 
Los políticos profesionales, junto con los jefes de las corporaciones y la elite de los 
medios de comunicación, no ejercen más que la modalidad más débil de la función 
representativa. El problema no es tanto que los políticos estén corruptos (aunque en 
muchos casos esto también es cierto), sino que la estructura constitucional republi-
cana aísla los mecanismos de toma de decisión democrática de las potencias y los 
deseos de la multitud. Todo proceso real de democratización en nuestras sociedades 
tiene que atacar la falta de representación y las falsas pretensiones de representación 
que están en el centro de la constitución. 

Sin embargo, reconocer la racionalidad y la necesidad de la revuelta con arreglo 
a estos tres ejes y a muchos otros que animan hoy muchas luchas no es, a decir ver-
dad, más que el primer paso, el punto de partida. El calor de la indignación y la es-
pontaneidad de la revuelta tienen que organizarse para perdurar en el tiempo y 
construir nuevas formas de vida, formaciones sociales alternativas. Los secretos de 
este próximo paso son tan raros como excelsos. 
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En el terreno económico, tenemos que descubrir nuevas tecnologías sociales 
para producir libremente en común y distribuir equitativamente la riqueza compar-
tida. ¿Cómo pueden nuestras energías y deseos productivos engranarse y crecer en 
una economía que no esté basada en la propiedad privada? ¿Cómo se puede pro-
porcionar a todos el bienestar social y los recursos sociales básicos en una estructura 
social que no esté regulada y dominada por la propiedad estatal? Tenemos que cons-
truir las relaciones de producción e intercambio, así como las estructuras de bienes-
tar social que se compongan del y sean adecuadas al común. 

Los desafíos en el terreno político son igualmente espinosos. Algunos de los acon-
tecimientos y revueltas más inspiradores e innovadores de la última década han radi-
calizado el pensamiento y la práctica democráticos organizando un espacio, como una 
plaza pública ocupada o una zona urbana, con estructuras o asambleas abiertas y par-
ticipativas, manteniendo estas nuevas formas democráticas durante semanas o meses. 
De hecho, la organización interna de los propios movimientos se ha visto constante-
mente sometida a procesos de democratización, que se esfuerzan en crear estructuras 
de redes horizontales y participativas. De esta suerte, las revueltas contra el sistema 
político dominante, sus políticos profesionales y sus estructuras ilegítimas de repre-
sentación no aspiran a restaurar un supuesto sistema representativo legítimo del pasa-
do, sino a experimentar con nuevas formas de expresión democrática: democracia real 
ya1*. ¿Cómo podemos transformar la indignación y la rebelión en un proceso constitu-
yente duradero? ¿Cómo pueden convertirse en poder constituyente los experimentos 
de democracia, no sólo democratizando una plaza pública o un barrio, sino inventan-
do una sociedad alternativa que sea verdaderamente democrática?

Éstas son algunas de las preguntas que investigamos y que intentamos responder 
en este libro. Y nos sentimos alentados sabiendo que no somos los únicos que nos 
planteamos estas preguntas. De hecho, esperamos que este libro caiga en las manos 
de quienes están descontentos con la vida que les ofrece nuestra sociedad capitalista 
contemporánea, indignados ante sus muchas injusticias, rebeldes contra sus poderes 
de mando y explotación y ansiosos de una forma de vida democrática alternativa 
basada en la riqueza común que compartimos. No albergamos la ilusión de ser ca-
paces de proporcionarles todas las respuestas. En cambio, confiamos en que los 
lectores, planteando estas preguntas y luchando por sus deseos, inventarán nuevas 
soluciones que ni siquiera somos capaces de imaginar.

Michael Hardt
Antonio Negri

1* En español en el original. [N. del T.]
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